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E D t T O R t A L 

Anteayer día 20 de Noviembre 

se celebró solemnemente en toda 

España el Día de los Caídos. Fué 

una ocasión de orar de nuevo por 

las almas de los que cayeron de-

fendiendo un ideal, pero al mismo 

tiempo es ocasión propicia para 

meditar unos minutos. . . y para re-

novar buenos propósitos. 

Ellos nos dieron ejemplo de en-

trega total a un ideal. Sacrificaron 

sus vidas en beneficio nuestro: pa-

ra que nosotros pudiéramos gozar 

de una España mejor, más rica, 

más justa y más unida que la que 

ellos conocieron. Y ello nos obliga 

a tratar por todos los medios de 

conseguir esa Fspaña más rica, 

justa y unida por la que murieron. 

Debemos aplicarnos esas palabras 

pronunciadas con motivo de la 

muerte de Matías Montero: Que 

Dios les dé su eterno descanso y a 

nosotros nos lo niegue hasta que 

sepamos hacer honor a su sacrifi-

cio; hasta que consigamos alcan-

zar las metas que ellos buscaban 

con el sacrificio de sus vidas. 

Para ello debemos olvidar viejos 

rencores, prejuicios partidistas, 

individualismos suicidas, egoís-

mos de todas clases y vivir con re-

novada ilusión la empresa de legar 

a nuestros hijos una patria que en 

nada se parezca a aquella mori-

bunda que nos entregaron las ge-

neraciones precedentes. 

Con ello pagaremos la deuda 

contraída con nuestros mejores y 

conseguiremos q u e se cumpla 

aquel noble deseo formulado por 

José Antonio Pr imo de Rivera, po-

co antes de morir, en el sentido de 

que fuera la suya la últ ima sangre 

derramada en lucha fratricida en-

tre españoles. 

ME M MS!TA 0EL SR. A 
d . s J ^ f ^ " ^ "yor , rega lo>>-di jo Su Santidad- cuando 
D l ó c ^ s Fernández-Conde como Obispo de nuestra 

r ^ ^ t ^ ^ S ' al clero y a los fieles, del Prelado, las resumi-
remos áunque sea someramente: «Desde que, por designio de la 
Providencia, fui nombrado pastor de esta am^da grey, he víJido 
constantemente con el pensamiento y el afecto puesto en v o ^ 

P n T ' w f f m o m e n t o de iniciar mi ministerio 
en la diócesis, para provecho de vuestras almas 

^ de afecto que hemos recibido en todos los luga-
res visitados la veneración del clero y fieles que encontrados 
en todas Partes, han impresionado tan hondamente nuestro co-
razón, nos han hab ado tan elocuentemente de vuestra religiosi-

nnn ' J r ^ sabemos cómo corres-
pondera tanta bondad. 

Vengo a vosotros en el nombre de Cristo. El, por medio de 
su Vicario'en la tierra, me ha confiado esta misión y la he acep! 

Miesíro Fxcmo. y Pre/c¿o, acompañad Je7„s tmíonJcJes /oca/es, 
Me^a a /a nueva Parroquia Je F/ Co/onge. fFoío -Sobrino]) 

t a do j i a do más en la divina misericordia que en mis débiles fuer-
zas. Cuanto esta relacionado directa o indirectamente con vues-
tra salvación y santificación, constituye el objeto de esta misión; 
no queremos que nos guíe otra luz que la divina, ni queremos 
apoyarnos en otros criterios que los sobrenaturales 

bmtamonos hijos de la Iglesia, conozcamos su grandeza 
busquemos en cada momento su honor, defendámosla de los ata-
ques y calumnias que se lanzan contra ella-

Las ideas de unión y concordia, necesarias en un mundo di-
vidido por el error y el egoísmo, han sido objeto especial de mi 

Ta se UNITAS^ET ^ 
Busquemos la paz entre todos, sin envidias ni ambiciones 

sin egoísmos ni murmuraciones, preocupados de ver más bien 
aquello en que convenimos, que no aquello que nos divide y se-
para. Cuanto tienda al mejoramiento de vida de nuestros díoce-
sanos no puede sernos indiferente, pero nuestra misión tiene un 
obyt jvo espiritual y moral: Que el Señor, fuente de toda autori-
pueMos " ' " ^ ^ cuantos rigen los destinos de la provincia y délos 

^ Pido a Dios continuamente, por intercesión de la Santísima 

Pasa a la página 4 
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DOMINGO ULTILMO , 
DESPUES DE PENTECOSTES 
(Veinticuatro en vuestro Misal) 

LITURGIA : 
Misa propia. Segunda oración de Santa 

Cecilia. Gloria y Credo. Prefacio de Trini-
dad. (Color: Verde). 

E V A N G E L I O : 
f&m Mateo 33J. 

' . . .Cuando viereis, pues, ia abomi-

nación de! asoiamiento, anunciada por 

el profeta Daniel, estar en el lugar san-

to —e/ <7ue /ee enf¿en6Ía—, entonces tos 

que estén en ia Judea vayan a los mon-

tes; y los que estén en ¡a azotea, no 

bajen para tomar algo de su casa, y el 

que esté en el campo, no torne atrás 

para tomar su manto. ¡Ay de las muje^ 

res que estén encintas y de las que 

críen en aquellos días! Rogad que 

vuestra fuga no sea en invierno ni en 

sábado, porque habrá entonces tribu-

lación grande, cual no la hubo desde 

el comienzo del mundo hasta ahora, ni 

la habrá. Y si no se acortaran aque-

líos días, no se salvará hombre vivien-

te; más en atención a los elegidos se-

rán acortados aquellos días. 

Entonces si alguno dijere: Mirad, 

aquí está el Mesías o allí, no lo creáis, 

porque se levantarán falsos Mesías y 

falsos profetas y exhibirán grandes se-

ñales y portentos, hasta el punto de ser 

reducidos, si posible fuera, aún los ele-

gidos. Mirad que os lo tengo predicho. 

Si os dijeran, pues: Mirad, está en el 

desierto, no salgais. Mirad, está en las 

recámaras, no lo creáis. Pues como el 

relámpago parte de! oriente y briüa 

hasta e! occidente, así será ei adveni-

miento de! Hi jo de! hombre. Donde-

quiera que esté el cadáver, allá se jun-

tarán ias águilas. Luego, después de )a 

tribulación de aqueHos días, e! so! se 

entenebrecerá y !a luna no dará su res-

plandor, y las estreüas caerán del cie-

lo, y las fuerzas de los cieios se tam-

balearán. 

Entonces aparecerá !a señal del Hi-

jo de! Hombre en el cielo, y entonces 

se herirán los pechos todas !as tribus 

de !a tierra y verán a! H i jo de! Hom-

bre venir sobre las nubes del cie!o 

con grande poderío y majestad. Y en-

viará sus ángeles con sonoras trompe-

tas, y congregará a sus e!egidos de los 

cuatro vientos, desde un extremo del 

cielo hasta ei otro extremo. D e !a hi^ 

güera aprended la paráboia: Cuando 

ya sus ramas se ponen tiernas y las 

hojas brotan, conocéis que está cerca 

e! verano; así también vosotros, cuan-

do viéreis todas estas cosas, conoced 

que está cerca, a las puertas. En ver-

dad os digo que no pasará esta gene-

ración sin que todas estas cosas se ha-

yan cumpl ido. El cie!o y la tierra pasa-

rán, pero mis palabras, no pasarán». 

C O M E N T A R I O : 
Forzosamente, muy breve: Distinguid lo 

DIA D E L M A E S T R O 

E! Siglo de O r o era para España 
un ambiente de gloria. Era la épo-
poca del desarrollo artístico, evan-
gel izado^ guerrero y en resumen 
de todo. Coincide con el reinado 
de Felipe II, donde se logra la ple-
nitud del Imperio, co.n la revela-
ción al mundo de los más frondo^ 
sos tesoros espirituales de la raza. 
En el primer año de reinado de es^ 
te gran rey es cuando muere en 
Roma un español cien por cien e 
ilustre jesuita, Ignacio de Loyola y 
a! m i smo t iempo nacía en Aragón 
el más pedagogo de los santos, 

San José de Calasanz, influencia 
del Renacimiento. 

Este es or iundo de noble familia, 
y desde la infancia se destacó por 
su amor a la Virgen, rezándole el 
Santo Rosario todos los días. Era 
franco en su carácter y solia reu-
nirse con otros niños más pobres 
que él, para así ejercitarse en actos 
de fe, esperanza y caridad. 

Estudia Humanidades, en Esta-
d i l l a y a l a edad de quince años, 
escribe composiciones en prosa y 
verso. Terminados los estudios de 
Humanidades su padre le instó pa-
ra que estudiase la carrera de las 
armas, cosa que no le gustó, lo-
grando convencer a éste para dar 
comienzo a los estudios de Filoso-
fía, en la famosa Universidad de 
Lérida. Después pasó a Valencia, 
donde cursó Teología, terminando 
en Alcalá con el grado de doctor. 

En 1.583, se ordena de sacerdote, 
siendo elevado a altos cargos por 
su talento. En R o m a y en la Her-
mandad de la Doctr ina Cristiana, 

que se refiere a ia destrucción de Jerusa-
len (hecho histórico que sucedió ca Ja le-
tra»), y lo que se reíiere ai íin -del mundo. 
Cuando se acerque el ím de los tiempos, 
surgirán ialsos <xCristos3> y falsos profetas 
que tratarán de seducir a los seguidoras de 
Cristo; el sol no iluminará más Ja tierra, la 
luna se apagará, ios astros se conmoverán. 
Entonces aparecerá en medio de ias nubes 
una señal, la señal del Hijo d6l Hombre, 
que es la cruz. 

El mundo habrá llegado a su término. Je-
sús volverá con toda su gloria a juzgar a 
lo<! vivos y a los muertos. Será el día del 
Señor, el día de su gtoria, ei día de su triun-
fo, el día dé la plenitud de su poder. Si so-
mos buenos crtstianoe, si cumplimos nues-
tros deberes, si amamos a Jesucristo, sere-
mos de los elegidos y, con las milicias an-
gélicas, cantaremos la misericordia del Se-
ñor, y, siempre bienaventurados, repetire-
mos este cántico por ios siglos de los siglos. 

ZT/ ,Pdrroco-.<4rc!pres?e 

NOTAS Y ADVERTENCIAS: 

En la Parroquia Arciprestal queda supri-
mida la Misa de doce, hapta nuevo aviso. 
En su lugar habrá MISA VESPERTLNA, a 
las siete de la tarde. 

Las demás Misas de días festivos y labo-
rables, a las horas de costumbre. 

se ejercitó en la enseñanza del ca-
tecismo en templos y plazas. Se da 
cuenta de la miseria e inmora l idad 
del pueblo romano, mot ivado por 
la ignorancia, pobreza y abandono 
de las clases humildes, sintiendo 
en aquellos momentos y en su in-
terior una dulce voz que le dice: 
«Mira losé, mira», y más adelante, 
«Tu serás el padre del huérfano», 
resolviendo convertirse en Padre y 
Maestro de los niños, creyendo que 
la reforma del pueblo ha de sa!ir 
de la Escuela, formando por todo 
ello una congregación dedicada a 
!a enseñanza. Al juzgar por la ver-
dad, los Maestros y e! Munic ip io 
se les niegan y es entonces cuando 
empieza su obra educativa en una 
muy humi lde sacristía, ampl iando 
más tarde los locales, fundando la 
primera Escuela gratuita en uno 
de los barrios más necesitados de 
Roma . Cuando ya tenían un nú-
mero crecido de a lumnos y profe-
sores, acordaron por unan imidad 
vivir en comunidad , siendo los co-
laboradores principales los padres, 
Oel io Chell ini , Gaspar Dragonett i 
y el español Juan García, ambos 
doctores en Derecho. 

En 1.621, siendo Papa Gregorio 
XV , fué elevada esta obra al rango 
de Orden religiosa, con los consi-
guientes votos de pobreza, casti-
dad y obediencia. 

No solo se crearon Escuelas en 
los Estados Pont i f ic ios, sino en 
Génova, Toscana, Sicil ia, Ñapóles, 
Po lon ia y España, y en otras más 
que no recuerdo. 

En las características calasancias 
se destacan de una manera predo-

* minante su gran amor a los n iños 
y más aún hacia los pobres, mejor 
dicho, hacia aquellos que no reci-
ben otras- enseñanzas como no 
sean ias de los Maestros, procu-
rando instalar en el a lma de estos, 
ideas claras, con normas concre-
tas para el presente y futuro en sus 
actuaciones cotidianas, dirigiendo 
sus radiaciones, no solo al senti-
miento, sino también al carácter y 
a la voluntad, colocando por todo 
esto a tan proclaro pedagogo co-
mo el primero del mundo . A San 
José de Calasanz siempre le gustó 
buscar la gloria del Maestro en 
aquellos que saben acomodarse a 
la capacidad de sus a lmnos y que 
sean amados y no temidos, que al 
castigar lo hagan con amor, deste-
rrando la pasión y los castigos 
corporales que deben ser empleados 

Pasa a la página 5 
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Con foJa /e//ez'JaJ Aa a /az 
una Ae^nzosa nzña, prz'nzer /rzz¿o & su 
nzo//znzonz'o, /a esposa & HHesfro esfz-
nzoJo amigo Jon danzón /?azz (aro, 
fe//a ^e/arano /az7/era^ Fn-

Aoraóaena 

P o r & F. /^evJma. e/ Oó/spo Je 
CorJoóa, j^e ¿en^ec/íFa ^ a s pasados 
/a CapzV/a Oraforzo Je /a /znca ^F/ 
^guz/a* propz'eJaí/ Je Jon ^ a c r o H-
//a/on^a. 

Pasa a^os J/as en nuestra C/aí/aJ, 
y'nnío a sas /am///ares, /a Jzs^n^azJa 
señora Je De/gaJo Mzro fJon /ose) 

//enzos ^en/Jo e/ gusfo Je sa/aJar en 

a /a señora Joña/aane/a Ca/ne^o-

Czvzco Je /óarra, yue/zze AuespeJ Je su 
/¿a /a señora %naJa Je /<ar/a Jé. 

Descaes Je pasar ana fenzporaJa en 
Barce/ona, ̂ egreso /a szmpdMx* señorz-^ 
^a Pep^a ^ena^zJes Aze?o. 

encaenfra nzaz/ me/oraJa Je /a 
^raz/e Jo/encza ^ae /e ayue/a&a, /a seño-
r^a /?osarzo //zJa/go Cano, ¿e Jesea-
mos an rápz'Jo y ^o^a/ res?a&/eczmzenfo. 

F/pasaJo jaez/es, Jza /P, /es^víJaJ 
Je tSanfa /sa¿e/ Je //an^rza, ce/e¿raron 
su ononzasfzca /as señozas Afe/o Je Afa-
yor, A/ora/es Je Paéz y Afañoz ^4gaz/e 
ra, as¿'como /as señor/fas /?oJrzgaez 
Careza, Paéz Afora/es, Mz#a/6a 7 a ¿/o, 
Afamen ¿opez, ^gaz/ar /^oJrzgaez y ,4/-
caraz l^erJá. 

^nfeaz/er, vzernes, Jza /aé e/ ^an 

C A R T A A B I E R T A 
S í 

! CQ 

r¡ < 

/ 

Sr. D. Juan Martínez Bravo 
Alcalde-Presidente del Ayuntamiento de 
PALMA DEL R IO . 

\ \ , 
Mi respetado Alcalde y querido amigo: 

Entre las virtudes que concurren en ese pueblo de mi predilección 
no es la menor ni la menos destacada la de su gratitud, sobre todo a 
quienes laboran y se esfuerzan por obtener para su «patria ch ica , las 
mayores ventajas y prosperidades, morales y materiales 

Y aunque yo sé que esa gratitud se atesora en el pecho y los cora-
f todos os pálmenos, se me ocurre que una manifestación colec-

tiva de todos ellos, en las cosas y casos que así lo merezcan, no solo es 
necesaria, sino altamente honrosa, ya que esa virtud no ha de ser co-

b i en ^os t e i ^ iMe^ " ^ categoría, silenciada y oculta, sino externa y 

^ ^ s bien: Ent iendo que estamos en presencia de uno de esos ca-
sos destacados y esa Ciudad obligada a exponer, de forma externa, oíi-
c ^ l y no por ello menos cordial y solemne, la gratitud que individual y 
colectivamente siente Pa lma del R ío por quien, sin ser nacido en ella 
la tomo siempre por su patria, objeto preferente de su cariño v de sus 
preocupaciones; siempre con el alma y la mano abiertas y su Extraordi-
nario corazon, inteligencia y actividad, dispuestos siempre para cuanto 
significara mayor riqueza, prestigio y prosperidad y, en tantos casos, 
ayuda a <<su> Pa lma y a los pálmenos, y que tan trágica e impesadamen-
te nos abandonó. No hay que decir que se trata de honrará colectiva-
mente^, honrándonos nosotros mismos, la memoria de D. Anton io Man-
cebo Fernandez (q. e. p. d.) 

A tal finalidad, yo me permito proponer que, luego que esa Cor-
poración ^ su digna presidencia acordase nombrar a aquél, a t ítulo 
póstumo, H I JO A D O P T I V O de esa Ciudad, se rotulase alguna de l a s 
ca tes de ella, con una lápida, de las que en Cerámica, tan bellamente 
indican e! nomenclátor viario de Pa lma del R ío y que podría contener, 
con el escudo de esa Ciudad y los emb!emas de la Justicia, el siguiente 

Fernández '- Hi jo Adopt ivo y 
bienhechor de Pa !ma del Río» 

Acaso ¡acalle Mamada hoy Atamil los, tan próxima a la que siem-
pre iue su casa, céntrica y con muestras fmateríales de aqueila dedica-
ción y cariño por Pa lma , pudiera ser la l lamada al honor de llevar su 
nombre. 

Conozco a V. y sus cualidades personales y sé que ha de patroci-
nar esta idea de homenje en la forma que le dejo expresada o en 
otra, pero reveladora de que, por el sólo hecho de ser pa lmeño se es 
bien nacido y por ello se es agradecido. 

Reciba Sr. Alcalde, el afecuoso saludo de su buen amigo 

ANTONIO DUQUE CALDERON 

?o Je /as señoreas Pdez Z.eon, Afar?:-
nez //¿güeras y /?oJrzgacz /?nzz. 

foJas e//as /es Jeseanzos mac/zas 
/e/zczJaJes. 

Muy especza/men?e /e/zc%amos a /a 
^eñorzYa /sa&e/ Z%aeras Mz'ro, geníz/ y 
e/zczen?eco/a¿oraJoraJe <C(A4Z),4Z,-

C O C Í N A S E L E C T R I C A S 

gf AYUNTAM!EMTO 

^ DE PAUMA DEL R!0 

La Dirección del B. O . del 
Estado comunica a esta Al-
caldía no ha de ser publ icado 
en el m i smo el anuncio de 
concurso para provisión de la 
plaza de Conserje del Matade-
ro Munic ipal , por compren-
derle la excepción consignada 
en la Orden de 13-11-57. 

En su consecuencia, se rec-
tifica el edicto publ icado en el 
B. O . de esta provincia de 11 
del actual, en el sentido de que 
el plazo de treinta días hábi-
les para presentar instancias, 
se contará a partir del siguien-
te al de la inserción del pre 
sente en el segundo de los ci-
tados periódicos oficiales. 

Pa lma del Río , 17 de No-
viembre de 1959. 

El Alcalde accdtal.: 

c aras ralmeñas 

I SABEL C A R R A S C O S A N C H E Z 

A P A R A T O S DE R A D I O 
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))n ta visita ttn) Sr. Mtiisjia a nuestra ciuM d pasado sÉajo, t)ía M 
Viene de J^ primera página 

Virgen, extienda su amorosa pro 
tección sobre vosotros, a íin de 
que podáis así sentiros seguros en 
el camino hacia la eternidad. Te 
ned siempre a Dios por norte de 
vuestra vida y superad con fe las 
contrariedades que encontráreis. 
Estamos ahora en el t iempo de la 
prueba y lo capital es saber llevar-
la con espíritu, confiando en que 
Dios no desampara nunca a quie-
nes a Él acuden. Sentios hermanos 
y ayudaos los unos a los otros; vi-
vid en paz y armonía, que la gracia 
divina no os faltará a ninguno. Con 
estos deseos hemos comenzado 
nuestra mis ión en esta diócesis; co-
nocéis ya mi i lusión: que forme 
mos una familia fuertemente ligada 
por el amor cristiano para gloria 
del Señor. Con las gracias del Cielo 
todo será posible». 

Tras saborear las palabras del 
Prelado, llegó el día señalado en 
que, de paso hacia una nueva Pa-
rroquia, la de San Miguel del Ca-
longe, construida por el Instituto 
Nacional de Colonizac ión , que ha-
bría de bendecir, le tuvimos en 
nuestra Ciudad. 

Amaneció una mañana plácida y 
serena; los altavoces de la Iglesia 
Arciprestal, nos convocarían a to-
dos a la puerta del Ayuntamiento, 
punto de concentración ordenado 
por las autoridades para el breve 
recibimiento. De antemano el Sr. 
Arcipreste, Sr. Alcalde, Sr. Juez-
Comarcal , Sr. Comandante del 
Puesto de la Guardia Civi l y con-
cejales irían al l imite del término 
para dar la bienvenida al Sr. Obis-
po, al que acompañaba su Capellán, 
Rvdo. D. Rafael Jiménez y el Inge 
niero Jefe del Instituto Nacional de 
Colonización. 

Niños portadores de banderas, 
con sus maestros al frente, daban 
colorido y armonía al momento 
del recibimiento; una escolta mo-
torizada precedía al coche de Su 
Ilustrísima; la Banda Municipal de 
Música interpretó la Marcha de In-
fantes, mientras las banderas y las 
palmas del vecindario baten el vien-
to en señal de bienvenida al Pas-
tor, que desciende del coche. Va-
rios coches forman la comitiva, 
que, tras breve pausa, cont inúa ha-
cia Calonge, precedida de la escol-
ta de motos. 

En el nuevo, pueblo, un enorme 
gentío espera la visita; arco mo-
numental , colgaduras, banderas, 
adornan el acceso a la plaza de la 
Iglesia, aplausos, ¡vivas! v el pú 

L A V A D O R A S 

blico allí congregado aclama, reve-
rente, al representante de Cristo. 

Revestido el Prelado procede a 
la bendición de la Parroquia; se-
guidamente el Párroqo D. Juan 
Barbancho celebra la Santa Misa, 
terminando con ello los actos, tras 
cumpl imentar las autoridades al 
Sr. Ob i spo y ser obsequiados por 
el Instituto Nacional de Coloniza-
ción con una copa de vino español. 
El público convive por unos mo-
mentos con su Pastor, entre gran-
des muestras de júbi lo . 

Más tarde, el vecindario eníervo-

*SH//Hsfrís:mtie/Doc?or Fernández Con Je con 
nt/esfro /lrc:pres?e D. Cor/os -JancAez 

Ceníeno. (T ôío .SoAnno^. 

recido, despide el cortejo entre pal-
mas y vítores. Su Ilustrísima fué 
huesped en este día de la distingui-
da Sra. Dña. Juana Gamero-Cívi-
co, Vda. de Parladé, quien sentó a 
su mesa junto con el Sr. Ob ispo , 
al clero local, autoridades, Inge-
nieros y representantes del Institu-
to Nacional de Colonización, ha-
ciendo los honores de la casa Dña. 
Juanela Gamero-Cívico de Ibarra y 
D. José Mapuel Gamero-Cívico y 
Fernández de Villavicencio. 

Después del almuerzo, Monseñor 
Fernández-Conde marchó al pago 
de huertas de Pedro Díaz, donde 
fué recibido apoteósicamente; los 
n iños de las escuelas entonaron 
cantos de bienvenida, al que llega-
ba en nombre del Señor. Un grupo 
de hortelanos pidió a Su Ilustrísi-
ma un sacerdote para aquella Ca-
pilla y el Sr. Alcalde, nuestro buen 
amigo D. Juan Martínez Bravo, 
propuso la transformación de la 
Capi l la en Iglesia, prometiendo el 
Prelado volver para su bendición, 
siendo después obsequiado con los 
frutos jugosos de aquella ribera. 

Mientras, la banda de cornetas y 
tambores recorría el barrio, con-
vocando al vecindario a la puerta 
de la Parroquia de San Francisco, 
para recibir al Sr. Ob ispo . Un to-
que de atención anunció la llegada 

del Prelado, que recorrió deteni-
damente la Iglesia, l lamando su 
atención el enterramiento de la fa-
mi l ia Gamero Cívico y el retablo 
del altar mayor, así como la pul-
critud y belleza de la misma. 

C o m o a su llegada, se redobla-
ron los ¡vivas! y aplausos y el pú-
blico rodeó al Prelado, que bendi-
jo a un ciego y estrechó entre sus 
brazos a un n iño invál ido, dando 
consejos paternales y frases de 
consuelo a sus familiares, produ-
ciendo la escena la emoción con-
siguiente. 

Avanzada la tarde, Su Ilustrísi-
ma llegó a la Parroquia Arcipres-
tal, donde fué recibido con los 
mismos honores, recorriendo to-
das sus dependencias. El Sr. Arci 
preste hizo la presentación de Her-
mandades. y Ramas de Acción Ca-
tólica, momento que aprovecha-
mos para solicitar del Prelado 
unas palabras para <Guadalgenib , 
a lo que accedió gustosamente: 

cDiga Vd. que mi imptesión no puede 

ser más agradable; el recibimiento ha si-

do magnífico y he visto ¡a hermosura y 

feracidad de vuestra: tierras. 

Hay que tener cuidado en estos pue 

btos ricos, bañados por ¡os ríos, ya que 

suelen ser «tríos», y tanta feracidad les 

hace convertirse en materialistas, aten-

diendo sóio a ¡as cosas de¡ cuerpo y oxi-

dando ¡as de¡ a!ma. Es necesario que !o 

mismo que creceis en ¡o materia!, e) cre-

cimiento en ¡o espiritua! siga e! mismo 

ritmo. He observado ¡a hospitalidad y 

simpatía de este pueb!o y de su vecinda 

rio, a! que bendigo». 

B e s a m o s respetuosamente su 
anil lo y tras los saludos y pruebas 
de afecto renovados a su alta jerar-
quía, emprendió el regreso hacia 
Córdoba, después de despedirse de 
las autoridades a la puerta del 
Ayuntamiento, donde el vecinda-
rio le aclamó de nuevo. 

La tarde declinaba y una lloviz-
na ténue, pero persistente, cerraba 
los actos del feliz día, en el que la 
presencia del Pastor, bril ló aún 
más que el sol de la mañana . 

RAFAEL CARRASCO TORRES 

M U E B L E S 

F A R M A C ! A 
DE GUARDIA 

Hoy, domingo, 22 de noviembre 
Ltda. María Lui:a de ta (ruz 

<<4na ¿e ^ a n ^ a F o , F 



(.n,t,<,hi. p.r.) MOMIE Di PtEDAD DEL H. MEDtMA Y 

(AJA DE AHORROS DE CORDOBA 
En ta Avenida de .Et BriHante. de Córdoba, dotado de ]os más modernos equipos técnico-quirúrpicos 

y as,stenc.a!es para todas ias especiatidades de enfermedades de tos niños y rehabititación. ^ ^ 

G/mnasíos a/ a/re M r e y . P/sc/nas m/aní;Ves 

P A L M E Ñ O : tu hijo enfermo recibirá asistencia gratuita en este Sanatorio, por un competente cuadro de 

Medtcos Especiatistas. 

Si tienes que hacerte atguna operación quirúrgica, en este Sanatorio se ta practicarán gratuitamente. 

'* C ^ A DE A H O R R O ; OE C O R p S B A . " ^ j l ^ H . . ta , . , [ ¡ , , . ¡ 4 . d . h ^ . . j , a r i . „ h , . 

Abre tu tibreta, si aún no to has hecho, y, si ta tienes, aumenta tu satdo, pues, además de obtener tos inte-

reses de tu dtnero, estas contnbuyendo a esta gran obra que reatiza ta ÍAJA DE AH0M(M DE ÍORDOtA 

G ¡ R A C ! A S A T ) 

22 de Novícmbrede 1959 

LA OBRA DE TODO 

SAMATORtO [MFAWHL DEL $AMTO ANGEL 
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El pasado domingo, a mediodía, 
tuvo lugar, en el Salón Parroquial 
de San Francisco, el simpático ac-
to de la entrega de un artístico 
cuadro con la imagen de Nuestra 
Señora de la Soledad, Titular de la 
Cofradía de Penitencia, de Puebla 
de los infantes, a la banda de cor-
netas y tambores de la Hermandad 
del Santo Entierro, de ésta, en 
prueba de agradecimiento por la 
colaboración que le prestó en el 
desfile profesional del pasado Sá-
bado Santo, en aquella localidad. 

A tal,fin, se desplazó a nuestra 
ciudad la Junta de Gobierno de di-
cha Hermandad, presidida por su 
consiliario, Rvdo. D. Antonio Ma-
ría Pérez. 

Después de rezar una salve ante 
la Santísima Virgen de los Dolo-
res, hizo uso de la palabra el Her-
mano Mayor, diciendo que venían 
a cumplir un deber de gratitud, 
subrayando que el regalo era po-
bre, pero que lo aceptaran como 
símbolo de la fraternidad que de-
seaban feinase entre ambas cofra-
días. Co^^e&tple el director de la 
banda, ofreciéndola para años su-
cesivos Cérró el acto el Sr, Cura 
Ecónomo, exhortando a todos los 
presentes a la práctÍLC,§ de la verda-
dera caridad que no busca el inte-
rés en los servicios mútuos; y al 
mismo tiempo a que mantuvieran 
vivo el espíritu de las Reglas, sien-
do modelos en el cumplimiento de 
sus deberás r^ig^osos. 

Finalnae^te, s'e;4arv¿ó una copa 
de v i n d ^ ^ a ^ l , y se dió un con-
cierto de ¿ícordeón e instrumentos 
de cuerda, en honor de los visitan-
to^ rpán^nd^s^a todo momento la 

¡adentro de la ma-

S. J!.) 

Í -í ' "ü ti! 

F á ^ i í a J e a ^ í e a s y 

B u m m u n t ! 
Viene de !a página 2 

sólo en últ imo extremo, teniendo 
en cuenta la misericordia y los 
propios afectos paternales. 

Saben todos que cuando los ni-
ños ven amor de padre en el Maes-
tro, van con gusto a la Escuela y 
nosotros los Maestros españoles 
pertenecientes a un benemérito 
cuerpo, que lucha incansablemente 
en el hacer diario de nuestra Es-
cuela somos llamados a instruir a 
los niños con tal afecto como si 
viéramos a Dios. 

Las innovaciones que introdujo 
en la enseñanza el primer pedago-
go del mundo, fueron basadas en 
los principios de la educación cris-
tiana, y entre ellos las más im-
portantes son: La educación es la 
base de la civilización de los pue-
blos y la enseñanza debe ser 
gratuita y graduada, procurando 
por todos los medios, en la educa-
ción religiosa, que en las lecturas 
comentadas e incluso en las demás 
materias de la Escuela, se aprove-
che cualquier tema para deducir 
consecuencias religiosas y morales 

Las primeras escuelas normales 
dieron en los colegios calasancios 
de Hungría y Alemania, para for-
mar al personal en condiciones 
religiosas y morales, en unión de 
lo intelectual. Esta era la trayectó-
ria a seguir por el Santo. 

A la edad de 92 años, falleció en 
la Ciudad Eterna, en olor de santi-
dad, aquél que había dedicado a la 
enseñanza más de 50 años, después 
de extender por todos los rincones 
del mundo, las Escuelas Pías y ta-
lleres profesionales diversos. 

Honremos la memoria de éste 
Santo, no olvidando su nombre, 
teniéndolo siempre presente en 
nuestra mente como símbolo de 
de caridad. 

Palma del Río, 27 de Noviembre 
de 1.959. 

D IRECTOR DE LA GRADUA^ 

DA «SAN FRANCISCO» 

Firmado 

/1A707V/0 F S P R / O C4 /V70 

juventud Mariana 

de Palma dei Río 

Es un grupo de jóvenes que, con to-
do descaro, pasa por las calles de 
nuestro pueblo con un fin caritativo, 
en bien de las familias necesitadas de! 
mismo. 

¿Qué hacen? Pues, sin avergonzar-
se, pedir una limosma, un objeto, algo 
que sirva para un proyecto muy lauda-
ble: para una «Tómbola de Caridad» 
que inaugurarán el día 8 de Diciembre. 

He dicho «con todo descaro» por-
que lo hacen sin respeto humano y 
cumpliendo el lema: <En gracia de 
Dios y por Cristo*. ¡Qué les importa 
que digan! Con la cabeza levantada y 
la mano extendida, piden un donativo. 
¿No serán atendidas? ¿Dejarán los pál-
menos que pasen por sus casas sin 
brindarles algo que quizá les sobre, y 
luego... una sonrisa..? 

Esperamos que la 'Tómbola de Ca-
ridad* se vea muy concurrida. No de-
bemos defraudarles en nada. Prestarles 
nuestra ayuda para que esas jóvenes, 
que merecen un sincero aplauso, vean 
coronado con un estupendo éxito su 
trabajo y no poco sacrificio. 

¿Qué harán después? ¿En qué in^ 
vertirán lo recaudado? Muy sencillo: 
como dije antes, en los < pobres de 
Cristo». 

Muchas cestas para Nochebuena. 
Que no quede una familia en el pue-
blo sin celebrar el «Gloria a Dios en 
las alturas y paz a los hombres de bue-
na voluntad». Y luego, mucha ropa pa-
ra esos hijos que de veras lo necesitan. 

¡Adelante, jóvenes palmeñas, no os 
desaniméis! Trabajad por Cristo y ese 
Cristo, que no se deja vencer en gene-
rosidad, os dará el ciento por uno. 

LA PRESIDENTA: 

BFAÉ7V CÍ/ZM47V 

(NOTA: Los donativos se recibirán 

en el Colegio de la Inmaculada. Allí 

esperamos. Gracias.) 

M U E B L E S 

PALMA DEL R)0 

ántonio Bonzáiez Domínguez 

L O Z A Y C R I S T A L 

Ana de Santiago, 65 Teléfono 317 
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T.J o corazón 
Todos anhelábamos verle; besar 

reverentemente su anilto pastoral; 
conocer de cerca el valioso regalo 
que la bondad del Papa nos había 
hecho a los cordobeses: nuestro 
muy querido señor Obispo, dueño 
ya de toda Palma, que quedó pren-
dida, el pasado día 14, en las am-
plias redes de su corazón de Padre 
sonriente y efusivo. 

Ocho horas estuvo con nosotros, 
interesándose por nuestros proble-
mas espirituales, grandes y peque-
nos, y contemplando nuestra reli-
giosidad, nuestro suelo, nuestro 
ambiente y nuestros proyectos 
^ a r a todo tuvo una frase orienta-
dora, llena de interés por nuestras 
cosas. Y en estas ocho horas Pal-
ma siguió a su Pastor continua-
mente con un entusiasmo deliran-
te. Hasta en los rostros de ancia-
nos enfermos y amargados por los 
desengaños de ia vida, vimos ese 
día florecer la primavera de la son-
risa. La presencia del Prelado era 
para todos como la caricia, llena 
de amor, de Jesucristo, animándo-
nos a seguir por la cuesta dulce y 
heróica de la santidad. 

Nos consta que El también gozó 
mucho. Por eso no se quejó ni 
dió muestras de cansancio ni una 
sola vez, a pesar de que la multi-
tud, en todo momento, pugnando 
por acercársele, no le dejaba dar 
tm paso ¡Pero éramos sus hijos! 
¡Con qué gusto se hubiera queda-
do mas tiempo en nuestra compa-
ñía!. ^ 

A través de la jornada hubo de-
taües emotivos y llenos de simpa-
tía que merecían cada uno su co-
mentario. La llegada a la moder-
nísima Avenida de Córdoba, pór-
tico «andalucísimo» d e nuestra 
ciudad, entre el flamear de miles 
de banderitas y el estruendo de 
nuestra juventud motorizada- el 
cuadro encantador de la plaza y 
Las gentes del Calonge, misión 
blanca en almas sin doblez; el hu-
milde recibimiento en el Pago de 
Pedro Díaz, donde no faltó ni un 
solo vecino, quienes le ofrecieron * 
sus leales sentimientos de adhe 
sión, y hasta el cordial obsequio 
de un cesto de frutos de sus ubérri-
mas huertas; el paso por el patio 
abarrotado del ^convento», donde 
como al Señor en Palestina, le pu-
sieron para que les impartiese su 
consoladora bendición a ciegos y 
paralíticos de la feligresía, rasgo 
que emocionó visiblemente a Su 
Excelencia; la detenida visita a 
nuestro primer templo, la Arci-
prestal de la Asunción, donde re-

Cosas de cada día 
Hace un mes y a eso de las doce 

de ia manana estuvo aquí Paula 
una antigua criada de casa, a lá 
que desde que se casó apenas veía-
mos. Alguna que otra vez la había-
mos encontrado al ir y venir a! al-
godón; porque, si, Loreto - su ma-
n d o - le daba buena vida, pero 
¡como está todo tan caro!... la po-
bre no había tenido más remedio 
«que tirarse al campo», como de-
cía ella, para llevar algo a la casa 

bin embargo, su «permanente* 
no le faltaba, porque eso de rizarse 
el pelo eran sus delicias. Los pen-
dientes largos, sus buenos polvos 
en la cara eran elementos muy 
principales de sus arreglos domin-
gueros, que siempre acababan en 
el mismo sitio: oyendo la música 
del Paseo, con sus dos nipos de la 
mano y su Loreto al lado, que «pa-
ra eso de la música era muy fino», 
porque creo que fué su abuelo el 
que hacía 25 años tocaba el saxo-
fón de la Banda y si al nieto le hu-
bieran seguido sus inclinaciones, 
hoy Loreto seria el heredero del 
OÍÍQ¿0. * 

Esta mañana de hace un mes 
venia Paula descompuesta. No nos 
cencontró más guapos ni más al-
tos, como pasaba siempre. La po-
bre se ahogaba y ni una palabra 
podía articular. «Es que mi Anita 
-dijo por fin- Hevaba unos días 
con un dolorcillo que se le había 
metido en la cintura y la he lleva-
do al médico, que dice que es una 
cosa mala, un tumor en la cadera 
y la he tenido que dejar allí para 
que la «enllesen» y ni una perrilla 
tenemos para ir a verla, —añadió 
secándose las lágrimas con el de-
lantal. 

Por unos minutos cruzaron por 
mi cabeza aquellos años en que 
L*aula nos sentaba a su alrededor 
'para contamos siempre el mismo 
cuento del enano, que cada día nos 
gustaba más y que siempre nos sa-
bia a nuevo. ¡Las veces que nos 
hubia corrido para lavarnos la ca-

A R T Í C U L O S P A R A R E G A L O S 

Cibió el homenaje de Asociaciones, 
Cofradías y centenares de fíeles, y 
donde hizo cumplidos e!ogios de 
!a magnífica fábrica e instalacio-
nes, de su esbelta torre y valioso 
tesoro; y, por último, la despedi-
da ya a! anochecer, en la puerta 
del Ayuntamiento, bajo una suave 
lluvia, que parecía unirse a nues-
tro ljanto, porque se nos iba nues-
tro Obispo, verdadero Emmanuel 
representante de Dios entre nos-
otros, con su ejemplo, con su bon- . 
dad paterna!, y, sobre todo, con su 
corazón abierto a todas las reso-
nancias palmeñas. 

R . Ff ORFS 

ra! y en fin, ¡pobre Paula! ¡Toda su 
vida como una negra y ahora, ni 
un céntimo para ir a ver a su Ani 
ta! ¡Qué cosas, Señor! Tu eres a 
veces el único que las sabe, porque 
los demás, ¿qué tenemos que ver 
con P a u l a y con su Anita? 
verdona, Señor, nuestro olvido 
para los que sufren y perdona nues-
tra indiferencia para los que como 
ellos son pobres. 

Fué ponerle diez duros en la ma-
no y paula suspiró hondo y se le 
escapó un «Diós se lo pague», que 
le salió del alma. De segurj que 
no deseaba más. ¡Ya tenía una ayu-
da para gastos del viaje y con eso 
y por unos minutos, debió sentir-
se la más feliz de la tierra. 

A! día siguiente, bien temprano, 
vi a Paula con su Loreto, los dos 
^ N f R"evo, camino de la esta-

ción. Iban de prisa, por si la falta 
de costumbre les hacia perder el 
tren; y al verlos trasponer me dije-
Menos mal, Señor, que se te esca-
paron aquellas palabras de «Bien-
aventurados los pobres, los que 
lloran... los limpios de corazón», 
porque, si, Señor, Loreto y Paula 
tendrán «sus cosas», pero no co-
nocen la soberbia ni el orgullo 
bon humildes, sencillos... limpios 
de corazón... y te verán, Señor. 
¡Yalocreo que te verán!, y ¡qué 
caras de pascuas pondrán cuando 
entren en el cielo! ¡Quisiera verlos, 
benor, aunque adivino que mucho 
tendrá que ver la cara de aquel día 
con la de este momento de poner-
le diez duros en la mano, para gas-
tos del viaje! 

Hoy al mes justo de aquella ma-
nana, llegó Paula con su Anita de 
una mano y en la otra una maceta 
de albahaca. Venía gozosa y desde 
luego con sus pendientes largos y 
sus buenos polvos. ¡Por fin su ni-
na estaba curada y «como una no 
tiene otra cosa, decía, le traigo es-
ta maceta de albahaca. porque se 
que a Vd. le gustan las flores y 
porque dice el refrán que quien no 
es agradecido no es bien nacido* 

La verdad, Señor, que si el refrán 
no se engaña, pocos somos tan 
bien nacidos como Paula, por lo 
menos para Tí, que te pasas la vi-
da poniéndonos en la mano diez 
duros, Tu Gracia, para ayuda del 
viaje, para ayuda de este caminar 
hacia Ti, que empieza hoy v termi-
na mañana. ¿Cuando llegue el atar-
decer y nos encontremos Contigo, 
nevaremos en la mano lo más que 
tengamos? ¿Iremos con las manos 
vacias? Déjanos, Señor, un día 
mas, para que «sembremos nues-
tra maceta de albahaca» 

/saóeí /^üera ^ce/o-^oat/g^r^ 
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A n e c d o t a r i o anda tuz ¡ ^ C a ¡ ! a B ! 0 S COB E s p a ñ a ! 

Esta anécdota es muy antigua; 
seguramente conocida de muchos 
lectores, pero por la gracia que en-
cierra, nos vamos a permitir rela-
tarla: 

D. Rafael X, (dejemos en el in-
cógnito el apellido de aquella gran 
persona, fallecida hace años) era 
un caballerazo de tomo y lomo, 
pero totalmente inútil para los ne-
gocios y mucho menos para la ad-
ministración de sus heredados bie-
nes, que no fueron pocos. Era da-
divoso, ingénuo y derrochón. Con 
ello queda demostrado que su íor 
tuna fué aminorándose hasta lle-
gar a un estado de absoluta ruina, 
con el agravante de que al trans-
mitir a los suyos esta equivo-
cada idea de vivir, sus hijos se ha-
bían educado en un ambiente de 
grandezas y comodidades que, ni 
aún cuando hubieron de vender - o 
mal vender, mejor,— su hermosa 
casa de la calle San Vicente, de 
Sevilla, residencia del bueno de 
D Rafael y los suyos, se «apearon 
del burro» en cuanto a <humos». 
—«globos como dice un viejo y 
simpático palmeño— 

Pues bien: Raíaelito, uno de los 
hijos del tronado caballero, fué a 
Málaga a hacer el servicio militar 
como soldado de cuota. Los lecto-
res maduros recordarán lo que era 
el soldado de cuota. Y Rafaelito, 
que había heredado de su padre y 
este había alimentado, el espíritu 
del derroche, precisaba constante-
mente dinero para sus vicios y ha-
lló un modo de sacarle a su padre 
dinero, telegrafiándole, dos o tres 
veces por semana, con estos o pa-
recidos términos: 

—Necesito veinte duros para ejer-
cicios de tiro. 

P H t U P S 
/ w 

/ l&níre /os nuevosvno&/os 

y sus Fyu/pos AAiszca/es 

C 0 7 V C Í / R . S 0 

con eArfraorJ¿nar¿os premios 

!nfórme!e en !a expoiiíión de 

/ose Z,opez, ó 

A 

El buenazo de D. Rafael creyen-
do que su hijo estaba tiroteando 
de lo lindo, acudía a sus amistades 
y les pedía las cien pesetitas, las 
que enviaba por giro a su hijo pro-
metiendo devolver aquella suma. 

Pero tantos telegramas ponía 
Rafaelito con los dichosos y costo-
sos «tiritóse que el pobre D. Rafael 
sin saber ya a que amigo echar 
mano para pedirle las cantidades 
que el hijo solicitaba, le telegrafió 
de la siguiente forma: 

¡Hijo: tú a tiros en Málaga y yo 
a sablazos en Sevilla, acabamos 
con España! 

«MARKUS» 

H O Y : 

«Hacer de tripas corazón» 
Seijas Patino, en su Comenta-

r/o a/ "CHenfo efe cuentos, 

Queveafo, dice que Aacer c?e 

pas corazón significa e s f o r z a r s e 

en disimular el miedo o el senti-

miento^ y es «frase figurativa e 

ingeniosa: a! que le falta corazón 

para estar tranquilo, hágaio de las 

tripas, que ascienden a la cavidad 

del pecho cuando se retienen los 

suspiros». 

Covarrubias, en su Tesoro efe 

/a íenj^Ha Casfe//an#, e x p l i c a 

que, Aacer efe trzpas corazón es 

^mostrar uno mucho ánimo, sien-

do interiormente cobarde». Según 

Correas, significa «animarse vale-

rosamente». 

En opinión de Cejador, fraseo-

/egia (Tomo 3.°), es «esforzarse 

por disimular el disgusto, el mié 

do, la dificultad, cuando no con-

viene manifestarlo. Díjose del 

contener el movimiento del vien-

tre que causa el miedo con el co-

raje y el valor del corazón». 

El sevillano Baltasar de Alcá-
zar, en un epigrama dedicado «a 
uno, muy gordo de vientre y muy 
presumido de valiente», escribe: 

A o es mncAo que en /a ocas/on, 

/u/ío, muy &a/¿enfe seas, 

s/ /taces caanofo pe/eas 

c/e /as fr//?as corazon. 

(De la obra de José María iribarren 

EL PORQUE DE LOS D I 0 H O S A f i l a r , 

V E N T A S C O N T A D O Y P L A Z O S 
B A T I D O R A S 

Hermandad Sindica) 
de Labradore: y Ganaderos 

PALMA DEL R iO 

Dando cumplimiento a lo dis-
puesto en la Orden de la Presi-
dencia, de 23 de marzo de 1945, 
por medio del presente se con-
voca a Asamblea Plenaria Ordi-
naria de esta entidad, a todos 
los miembros de la misma, que 
tendrá lugar el día 2 del próxi-
mo diciembre a las 20 horas, en 
primera convocatoria, o media 
hora.después en segunda, caso 
de no asistir suficiente número 
de miembros a la primera, con 
objeto de tratar el siguiente Or-
den del Día: 

1.°—Lectura y aprobación, si 
procede, del acta de la reunión 
anterior. 

2.°—Conocimiento y aproba-
ción en su caso, por los asisten-
tes, de las Cuentas Anuales de la 
Hermandad, que presentará el 
Secretario-Contador. 

3.°—Aprobación definitiva, si 
procede, d e l Presupuesto de 
Gastos e Ingresos para el próxi-
mo ejercicio económico de 1960. 

4.°—Asuntos de trámite. 
Por Dios, España y su Revo-

lución Nacional-Sindicalista. 
Palma del Río, 18 de noviem-

de 1959. 
efe /a /Verman&M/, 

BALDOMERO GARCIA 

D R O G U E R I A Y FERRETER IA 

¡ P r e s e n t e ^ 
El Día de los Caídos, que se con-

memora en el anivetsario de la 
muerte de José Antonió, renueva 
cada año nuestro recuerdo hacia 
aquellos que dieron lo más valioso 
que tenían -sus vidas— por una 
España mejor 

Anteayer, día 20, un grupo, no 
todo lo numeroso que debiera ser, 
asistió a la Misa de Requiem cele-
brada en la Iglesia del Hospital de 
San Sebastián por el eterno des 
canso del alma de José Antonio y 
demás Caídos en la Cruzada. Pre 
viamente, la Sección Femenina y el 
Frente de Juventudes colocaron co-
ronas de flores ante la Cruz de los 
Caídos. Terminada la Santa Misa 
y convocados los asistentes ante 
la Cruz, el Rvdo. don José Mara-
ver, rezó un responso y tras Ir do-
ble invocación a José Antonio y 
Caídos por Dios y por España, se 
entonó el «Cara al sob, con lo que 
se dió por terminado el acto. 
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u n n o m b r a 

Esta semana y para Ominar 7as 
^rev/sfas con ios cuatro /u^adores 
7oca7cs de nuestro C7ub va-
mos a ocupar este espacio deportivo 

de m a n i e n d o un 
d/á7ogo con nuestro paisano /uan /e-
sús, /ugador d/scu^do por 7a af/cVón, 
pero para ^uien s/e^npre tuvo e7o^7os 
y ap7ansos, en premio a su pundo-
nor^ a sus desinteresados servicios y 
a otras ?an7as cua7idades, (yue, uni-
das a su indiscutibie ^ciase^, 7e 7za*-
cen ostentar e7 «entorchado^ de má-
ximo go7eador de7 con/unto. 

—Dinos, ¿Cuántos partidos 77evas 
/ufados en e7 ac^ua7 Campeona/o y 
en cua7 de e77os crees <?ue tu 7a7?or 
fué más destacada? 

—De 7os cinco partidos en </ue be 
sido a7ineado, en 7os <yue, como es 
7?a7?#Ha7 en mi, di 7odo cuanto soy 
capaz, mi actuación más compieta 
creo gue fué contra e7 Coria, a7 gue 
vencimos por .3 a 2, y es a éste a7 
^ue conceptúo cómo nuestro más 
duro adversario. 

—¿Cuá7 ba sido tu mayor satisfac-
ción en 7a ac7ua7 campaña y asimis-
mo (/ué razón te p/'odu/o mayor tris-
teza o desencanto? 

—E7 ocupar nuestro c7u7? e7 primer 
puesto en 7a c7asiÍ7cación ba sido 
mi mayor aiegria, y, desde 7uego, mi 
znayor desconsueió fué e7 dia en ^ue, 
sin saber das razones, no actué con-
tra e7 equipo de7 Puerto de 77ue7va, 
partido en e7 r̂ue esperá7?a demostrar 
a nuestros seguidores mi «puesta a 
puntos, <yue ̂ uedó aT^o dudosa en e7 
anterior encuentro, en e7 gue ocupé e7 
puesto de extremo, a7 ^ue no estoy 
habituado. 

—¿Cuántos goies bas marcado y 
contra cua7es con/untos? 

—En 7os cinco partidos /ufados, 
margué siete goies.* uno ĝ ue nos va-
7ió e7 empate en 7?iotinto, dos contra 
e7 Coria, uno a7 5an Po^ue en nues-
tra visita a ¿epe, y tres a7 TVerva en 
nuestro ú7timo partido en casa. 

—¿Crees <?ue tu puesto es de inte-
rior, o te adaptas me/or a7 centro? 

—i4un^ue mis iacuitades me per-
miten desenvoiverme en 7os dos 
puestos, prefiero e7 de deiantero o 
bien de interior en punta, por encon-
trar más oportunidades de Tzacer go-
7es y considerar más efectivo mi /ue-
go en 7as proximidades de7 área. 

—¿A <yué atribuyes esa iaciiidad 
^oieadora tuya? 

—tSin duda a no desaprovechar 7as 
más minimas ocasiones de tirar a 

puerta, siempre 
<?ue me Aayo 
bien situado, o 
veo a^ún «cia-
ron para inten- ,-3 
tar ei disparo. Áun^ue, /usto es 
reconocerio, este aian me bace perder 
ocasiones ciaras, en gue e7 nerviosis-
mo se apodera de mi. 

—¿Qué opinión concreta te mere-
cen todos y cada uno de ios compo-
nentes dei gne, a tu /uicio, debiera 
ser e7 once tituiar? 

—Pazos.* un buen portero con mu-
cho arro/o. Goicoechea.* un /ugador 
muy compieto e intei^ente. Casimi-
ro; una auténtica «mura77a>\ <yue en 
cada partido dá cuanto tiene. Cruz.* 
todo vo7untad y empu/e. Ántoñito.-
incansabie y sin duda e7 más posi-
tivo. Pichard.- un ^ran medio de ata-
que. Pepin.* un extremo estiiista <yue 
promete. Carmona; una auténtica «ff-
gura^en e7 futuro, /uan /esús; (̂ mo-
destia aparte),/«soy un artista^/... 
7̂ u<yue.* e7 «comodina de7 equipo, ^ue 
ya es 7?astantej. Dei Va77e; aún sin 
/u^ar en su puesto, está demostran-
do 7o <yue es; un gran /ugador. 

—¿Qué def?nsá centra7 te marcó 
me/or y gué partido te de/ó más 
grato recuerdo? 

-^Paiae7in en una ocasión en <yue 
/ugamos contra una seiección cordo-
besa y (?ne se permitió e7 7u/o de no 
de/arme tocar e/ Z?a7ón. En cuanto a 
partido, e7 gue /ufamos contra e7 At-
iético Cordobés en <yue ibrmamos 7a 
deiantera /oTge, /uan /esús, /u7iá, Or-
daz y Cacarizo, venciéndoies por ^-7. 

—¿Quién es, a tu /uicio, e7 de7an-
tero centro dei Pa7ma, T û̂ ue o tú? 

—En 7os partidos /ugados por éi, 
creo gue 7?a cumpiido su cometido. 
En cuanto a mi, 7a misma afición se-
rá 7a encabada de /uzgarme, si bien 
soy sincero y creo tyue para 7os dos 
hay sitio en e7 equipo. 

—Di a7go a 7a afición, a tra vés de 
estas coiumnas. 

—Pues haz 77egar a 7os aficiona-
dos mi agradecimiento por 7os ap7au-
sos e inciuso 7as censuras <yue cada 
domingo me tributan, advirtiéndoies 
^ue yo pongo de mi parte cuanto 
puedo para <?ue 7as cosas sa^an bien 
pero... /Dios sobre todo/. F abora a 
ti y a quienes rigen ios destinos de7 
C7ub, pedir vuestro apoyo para <yue 
se o/ganice ese campeonato entre ios 
c/ubs 7oca7es, <?ue a mi /uicio dió tan 
buen frúto en pasadas temporadas. 

RAFAEL CARRASCO (1A AMAÑO 

Ei Pa!ma fué a ^Corte-pierde^, 
pero el coiista ganó. 
Como e¡ fondista de! Zorro: 
^¡perdió!^ 

Ei choque Seviiia-Betis 

no estuvo nada blandengue, 

y es que hacen poca ¡iga 

un pepino y un merengue. 

A los 3gatos> colchoneros 
llegaron los valencianos 
y tomaron sus medidas 
en el Metropolitano. 

En Córdoba al Badajoz 

le metieron seis a cero... 

y ¡no entraron en calor 

ni porque traían Bracero!... 

A Vigo el Córdoba va 

temeroso y muy alerta... 

para beber en la Copa 

tiene que fumarse un Celta 

¡Un aplauso caluroso 
a los bilbaínos leones! 
¡A ver si dejan atrás 
a ese par de ricachones!... 

«MARKUS* 

A $ f V A E í 

C A M P E O N A T O 

Primera Categoría Regional 

GRUPO I 

Tornada 8." 15 de Noviembre de 1959 

RESULTADOS 

Cortesana - PALMA DELRIO 10 
Ecijano - Puerto Hueiva 3 2 
Coria - Guadalquivir 4-2 
Nerva - Tharsis 4-2 
San Roque - Riotinto 3-2 

CLASIFICACION 
J. E. P. F. c. P. P-N 

Ecijano 8 5 2 1 28 10 12 + 2 
PálAHMLRtO... 8 5 1 2 20 18 11 + 3 
f uertoHuelva 8 4 2 2 15 8 10 + 2 
San Roque . . 8 4 1 8 12 17 9 + 1 
Nerva 8 4 1 3 17 21 9 + 1 
Gruadatquivir. 8 3 2 3 16 19 8 
Riotinto 8 2 8 3 13 15 7 — 1 
Coria 8 3 0 5 24 18 6 — 2 
Tharsis 8 2 1 5 12 18 5 — 2 
Cortea-ana . . . 8 1 i 6 10 25 3 — 5 

L A M P A R A S 
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Me había propuesto, una vez fi-
nalizado y visto el «espectáculo» 
de Cortesana, no haber escrito cró-
nica sobre lo que allí aconteció, 
tanto en el terreno deportivo como 
en otros «terrenos» (perdónenme 
los entrecomillados y paréntesis, 
pienso emplear bastantes), pues la 
ética, la estética y todo lo que ter-
mine en tética (como patética), no 
me permiten usar de tos calificati-
vos y «sustantivos» que tal encuen-
tro mereció. Señores: el fútbol se 
está poniendo algo <diíicilillo». 
Pero vamos al partido, (que por 
cierto no ha sido <un huevo que se 
echa a freír*). 

El PALMA DEL R IO , a pesar de 
los descontentos, de los que nun-
ca están conformes, de los que 
siempre ven las faltas y no las vir-
tudes, a pesar de ellos, llegó a Cor-
tegana, vió y venció. Habrá quien 
venga diciendo que no se empleó a 
fondo, que no puso toda «la carne 
en el asador» y que le faltó «garra». 
¡Pues no, señores! Al PALMA le 
faltó, sobre todo, suerte; que, pre-
cisamente, también influye un «po-
quito» en el fútbol; le faltó, sobre 
iodo, justicia por parte del juez (?) 
de la contienda. 

El partido en líneas generales, 
fué así: 

Dado que Luque no pudo despla-
zarse por encontrarse enfermo (?), 
tuvo que plantearse el partido ali-
neando a Pazos, en la puerta, con 
Ríos, Casimiro y Cruz; la media 
compuesta por Richard y Antoñi-
to y la delantera por Del Valle, 
Juan Jesús, Carmona y Sacarizo, 
quedando Ooicoechea de «como-
dín», haciendo unas veces de ter-
cer medio y otras de extremo, se-
gún las circunstancias. 

Hasta nueve minutos antes de fi-
nalizar el partido el marcador se-
ñalaba 0-0; dicho período se carac-
terizó por un continuo dominio del 
PALMA, habiendo momentos en 
que «el trenzado» y la perfecta ar-
monía de medios e interiores ago-
bió y desmoralizó a los jugadores 
del Cortegana. Pazos tan solo se 
empleó en tres ocasiones, una de 
ellas para detener un escalofriante 
«faut» que sacó Arresiado (interior 
derecho), el cual es un especialista 
en saques de falta. Nuestro portero 
blocó el balón pegado al rostro y 
lo dejó un poco trastornado, (no 
conmocionado como dice la pren-
sa.) 

En este lapso de tiempo, el PAL-
MA tuvo infinidad de ocasiones de 
poner el marcador holgadamente 

a su favor, pero la mala suerte por 
un lado, y «un popu/ío húmeda que 
estuvo la pólvora a la hora de me-
terle el mixto*, dieron lugar á que 
en nuestro casillero «ondeara» el 
cero hasta finalizar la lucha (nun-
ca mejor empleada esta palabra, 
pues el Cortegana debió cambiar 
su nombre por el de «Cortepier-
ñas», ya que sus hombres siempre 
fueron a la caza del contrario, te-
niendo principalmente verdadera 
preferencia por las tibias de los ju-
gadores amarillos.) 

Otro de los «handicaps» con que 
nuestros representantes tropezaron 
fué. como ya es costumbre en los 
equipos malos, que su portero es 
bueno. Cogió tres «tiros» de Juan 
Jesús, de esos que antes de salir de 
la bota ya saben su destino: la red; 
Carmona, a la media vuelta le ob-
sequió con otro «zambombazo» 
rastreado, que él, con mucho gus-
to, atrapó para no ser menos. 

¡Minuto 81!. Atención, señores: 
Se va a cometer la mayor injusti-
cia que puede darse en lo que a fút-
bol se refiere: Se ha cometido una 
falta por el PALMA en el puesto 
teórico del medio izquierdo. Es un 
libre indirecto, según rotunda se-
ñal del «señor» Calderón al porte-
ro Pazos. Lo saca Arresiado; el ba-
lón recorre unos cincuenta metros. 
Pasa primero por Goicoechea, que 
evita tocarlo; después le llega el 
turno a Casimiro, quien no hace 
por él, puesto que no había ningún 
contrario y llega hasta Pazos, que, 
en un alarde de portero veterano y 
enterado, se quita de la portería y 
llega el balón al centro de la red. 
El público, (un público que no sa-
be de reglamentos), dice a una: 
¡Gol!. El árbitro señala saque de 
meta y entonces... ¡se arma una 
«marimorena* que para sus nove-
las quisiera M. L. Estefanía! Ante 

tantos «ruegos» por parte de los 
jugadores «cortepierneses* el «juez 
de la batalla» concede el tan codi-
ciado galardón, (¡ahí no es nada, 
que por una sola vez la cola le 
muerda a la cabeza!). Se apaciguan 
un poquito los ánimos y se saca 
del centro. Enseguida, y como si el 
«nubarrón* que ha pasado por en-
cima del ambiente fuese poco, lle-
ga una «tormenta* que acaba por 
calarnos a todos. Se han sucedido 
unas cuantas jugadas del PALMA 
y se ha marcado uno de los dos 
goles que, a mi juicio, entraron en 
la portería contraria, pero con la 
ventaja de que éste lo dá válido el 
encargado de arbitrar, mejor di-
cho, el encargado de decir que lo 
blanco es negro y viceversa. El ba-
lón no ha llegado hasta el fondo 
de la red y es atrapado por el por-
tero. Al Sr. Calderón le ha cogido 
cerca y señala el centro del campo. 
Entonces es cuando empieza la 
«tormenta* a descargar. ¡Se han 
desencadenado los elementos!. Sur-
ge un «paisaje» digno del mejor 
acuarelista. Que cada lector se lo 
pinte a su gusto. ¡Con decir que 
aquí se acabó el partido, está di-
cho todo!. 

Un toque de atención al Sr. Cal-
derón: 

Mi,«respetado» señor: Para ser 
árbitro, no solo es necesario cono-
cer a la perfección las Reglas del 
juego, sino que también es necesa-
rio tener temperamento y corazón. 

¿Me admite un consejo?: ¡¡Cam-
bie de oficio!! 

Luis MAZUECOS. 

D R O G U E R Í A Y FERRETER ÍA 

HctMí t íMMa ]): Patma M Ría, i. 0. 
F A B R ! C A D E H A R I N A S J x ^ 
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